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 Andrés Manuel López Obrador (AMLO), candidato de MORENA a la 
presidencia de México, mantiene desde mayo del año en curso un desempeño positivo 
en las encuestas electorales que le sitúan en torno al 17% de intención de voto, siendo 
el candidato con más opciones, seguido de Margarita Zavala (PAN) que toma una 
distancia de entre 3 y 5[1] puntos porcentuales en las últimas mediciones. Pero las 
encuestas son también, para el liderazgo de AMLO y de MORENA (como la formación 
que alcanza la mayor intención de voto), armas de doble filo. Ello debido a la 
presencia del duopolio mediático (Televisa - TV Azteca) que siempre ha tendido a 
favorecer al bipartidismo (PRI-PAN) y que probablemente usará la sobreexposición de 
los sondeos para denostar al líder. Además, la posibilidad de que el vecino del norte 
recrudezca su política migratoria y postergue la renegociación del TLCAN (Tratado de 
Libre Comercio de América del Norte), podría ser un nuevo elemento usado en contra 
de AMLO, arguyendo la defensa de los intereses económicos nacionales. 

 A principios de este año, AMLO mantuvo una gira por varias ciudades de 
Estados Unidos con el objetivo de construir un frente cívico en defensa de los 
inmigrantes, contra el racismo y la xenofobia. 

 La propuesta política antineoliberal y la lucha contra la corrupción, encarnada 
en el bipartidismo mexicano, es el marco discursivo que ha convertido al veterano 
candidato en un líder con potencial para dirigir un cambio político de grandes 
dimensiones en el país. Ello ha despertado una estrategia de deslegitimación 
focalizada, una vez más, en el "miedo". Los liderazgos del PAN y el PRD se centran 
en amalgamar una coalición que no permita la llegada de una alternativa "populista". 
En palabras de Ricardo Anaya del PAN: "Hay una alternativa que implica una 
regresión autoritaria al pasado, una alternativa que es francamente populista, 
destructiva y que representa Andrés Manuel López Obrador"[2]. 

 Por su parte, para contrarrestar la campaña del miedo, López Obrador ha 
iniciado una gira por varios países latinoamericanos a fin de encontrar avales en el 
nivel regional, acercándose, principalmente, a aquellos gobiernos progresistas con 
menos cuestionamientos desde el establishment: Chile y Ecuador, y desmarcándose, 
a su vez, de Venezuela: "Nosotros no tenemos nada que ver con el gobierno de 
Venezuela, eso debe de quedar muy claro, pura calumnia"[3], dijo López Obrador en 
un mitin político en Jalisco. Por otra parte, a finales de agosto visitará EEUU donde 
presentará su libro Oye Trump, en el que habla de su experiencia con personas que 
han migrado de México al país del norte. 

 Durante el II Congreso Nacional Extraordinario de MORENA, AMLO ya había 
anunciado que era partidario de mantener una postura mesurada en política exterior, 
sin asumir posiciones protagónicas: "La política exterior que proponemos se 
sustentará en la aplicación de una buena política interior, en la seriedad, en la cautela 
diplomática, en el apego a los principios de autodeterminación de los pueblos, la no 
intervención, la solución pacífica de las controversias, la proscripción de la amenaza o 
el uso de la fuerza en las relaciones internacionales, la igualdad jurídica de los 
estados, la cooperación internacional para el desarrollo, la lucha por la paz, la defensa 
de los derechos humanos y la conservación del medio ambiente"[4]. 



 El interés de Andrés Manuel López Obrador es el de posicionarse como líder 
progresista en un escenario regional muy particular, en el que sus movimientos son 
poco estridentes y avanzan paulatinamente con la "seguridad" que le da tener aliados 
en el centro. Ello, sin embargo, genera dudas de si su liderazgo puede marcar una 
nueva etapa en la región en clave geopolítica. 

 En este sentido, el objetivo de la gira de AMLO era dar a conocer la estrategia 
del partido MORENA y posicionar su programa de gobierno, el cual tiene algunos 
puntos de sintonía y otros de clara diferenciación con Bachelet y con Moreno. AMLO 
promete que los jóvenes tendrán garantizado el derecho al estudio y el trabajo con el 
objetivo de integrarlos a las actividades académicas y laborales, un tema pendiente en 
el caso de Chile donde la Reforma Educacional terminó por ser excluyente con los 
jóvenes estudiantes en tanto el sistema de gratuidad universitario no incluye a todos 
los estudiantes sino solo a los sectores vulnerables[5]. Mientras que la lucha contra la 
corrupción es una bandera en común con Ecuador. AMLO ha declarado que "se 
eliminarán los fueros al Presidente y a los altos funcionarios públicos. Se propondrá 
una reforma al Artículo 108 de la Constitución para poder juzgar por corrupción al 
presidente en funciones. El ejemplo de honestidad se dará desde el gobierno y habrá 
un sistema eficaz anticorrupción con participación ciudadana"[6]. 
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